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RESUMEN 
La década de los 90 representa el inicio de la automatización para la 
mayoría de las bibliotecas del CSIC. Aunque la catalogación fue la primera 
de las tareas informatizadas, pronto llegó el turno para las demás, 
especialmente aquellas relacionadas con el préstamo personal e 
interbibliotecario. De un cúmulo de bibliotecas científicas aisladas que 
atendían --si podían-- las peticiones de libros y fotocopias con su propio 
sistema de control --tantos como bibliotecas--, a la imagen actual de una red 
unificada con una gestión del préstamo interbibliotecario que nada tiene que 
envidiar al de las grandes redes nacionales ha pasado... nada más que una 
década. En ese tiempo, la adaptación que han tenido que sufrir nuestras 
bibliotecas y, no menos importante, los profesionales que hay en ellas, ha 
sido enorme. Cuál ha sido esta evolución, en qué lugar nos encontramos y, 
vislumbrar el futuro cercano será nuestro objetivo a modo de introducción. 
Recordar aspectos de esta adaptación, el esfuerzo que ha supuesto --nuestro 
esfuerzo-- y, comentar si ha valido la pena o no puede sernos de cierta ayuda 





2. SITUACIÓN CSIC 
a. Historia 






Uno de los muchos manuales que existen sobre el Préstamo Interbibliotecario 
(PI) inicia su exposición sobre el tema de la siguiente manera: 
 
"A medida que el poder adquisitivo disminuye, el compartir los 
recursos de forma cooperativa recibe mayor atención ... El PI 
significa que una biblioteca deja sus materiales a otra –no es la 
relación tradicional entre biblioteca y usuario, si no una serie de 
transacciones entre bibliotecas. Una biblioteca puede prestar el 
material original o, puede enviar copias del mismo ... A pesar de 
que el PI entró en la escena bibliotecaria en época muy 
temprana, se vio frenado por la falta de información sobre las 
colecciones, la falta de códigos normalizados, una amplia 
demanda sobre un pequeño número de grandes bibliotecas y, en 
ocasiones, la propia resistencia a compartir. La normalización, 
junto con un mejor conocimiento de nuestras colecciones y una 
mayor rapidez en el envío de materiales de PI, ha revolucionado 
todo este proceso."1
 
Estas pocas frases son un excelente resumen, y fiel reflejo, de lo que significa el 
PI y del esfuerzo que ha representado su implantación generalizada en nuestro 
panorama bibliotecario. Un esfuerzo que merece ser destacado y recordado puesto que 
"está universalmente aceptado que el desarrollo social, económico e industrial 
dependen, de forma crítica, de la información"2. Es, en este punto, en el que el PI ha 
demostrado su enorme utilidad permitiendo ese intercambio entre los diferentes centros 
recolectores y difusores de la cultura: las bibliotecas. 
 
Según la IFLA, el PI puede definirse como: 
 
"Proceso por el cual una biblioteca obtiene de otra un material 
bibliográfico específico, solicitado por sus usuarios y que no 
está disponible en su propio fondo. El material solicitado se 
puede enviar en préstamo temporal, o puede suministrarse o 
transmitirse en su lugar una copia"3
 
El camino seguido hasta la plena adopción del PI no ha estado libre de 
problemas –como ya se ha dejado entrever en las palabras introductorias--, ha sido 
lento, esporádico y, en muchas ocasiones, frenado por los propios profesionales, 
especialmente hasta que el desarrollo tecnológico nos ha permitido ser conscientes de su 
enorme utilidad y de la realidad de su relativa dificultad. 
 
Simplificando mucho podríamos decir que han sido dos los principales aspectos 
que han intervenido en la adopción del PI. Ambos han sido fruto del avance en la teoría 
y práctica biblioteconómica dentro de nuestro colectivo profesional, tan reacio a los 
cambios hasta hace sólo unas décadas. El cambio de mentalidad y la facilidad 
tecnológica para llevarlo a cabo han permitido: 
 
• Desterrar el concepto de PROPIEDAD exclusiva de la 
información por el de ACCESO libre a la misma 
• Desterrar el concepto de AUTOSUFICIENCIA por el de 
COLABORACIÓN en aras de permitir ese "acceso" 
 
Aunque, como mencionaremos más adelante, el PI no es, ni mucho menos, un 
procedimiento nuevo, sí que es cierto que, con la "explosión documental o explosión de 
la información" acaecida a mediados del s.XX y agrabada con la aparición de nuevos 
soportes documentales y el estancamiento-reducción de los presupuestos económicos, 
obliga a los profesionales de las bibliotecas a replantearse algunas cuestiones de fondo 
relativas a la gestión y el desarrollo de las colecciones en sus centros. 
                                                 
1 GILMER, Lois C. Interlibrary loan: theory and management. Englewood, Col.: Libraries Unlimited, 
1994, p.XVII. [Traducción libre del autor de este trabajo.] 
 
2 LÓPEZ MANZANEDO, María Jesús; GOAS PAZ, Ana; VÁZQUEZ VALERO, Manuela. El préstamo 
interbibliotecario en España. Madrid: Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria, 1996, p.15. 
 
3 LÓPEZ MANZANEDO, p.16 
 
 
Las bibliotecas se enfrentaron a la evidencia de no poder adquirir toda la 
información que se publicaba y, por tanto, de no poder ser autosuficientes en atender 
todas las peticiones de sus usuarios. Era necesario reactivar y mejorar la "colaboración" 
bibliotecaria para conseguir que nuestros usuarios tuvieran acceso a la información que 
nos solicitaban, es decir, entre otros muchos procedimientos, a la adopción generalizada 
del PI. 
 
Los orígenes del PI pueden remontarse, seguramente, a los primeros centros que 
tuvieran como una de sus funciones la recopilación de documentos. Podemos pensar, 
quizás, en las relaciones políticas y administrativas de las cortes sumerias, egipcias, 
babilonias, asirias, persas, etc. Aunque, según cita Gilmer, uno de los primeros rastros 
documentados en Occidente sobre PI nos acerca en la historia hasta el s.VIII de nuestra 
Era4. No es hasta el s.XVII cuando podemos encontrar datos sobre el intento de 
establecer un sistema de PI a nivel internacional entre algunas bibliotecas de París y 
Roma. Y, a nivel teórico encontramos en 1627 un tratado sobre biblioteconomía --Avis 
pour dresser un bibliothèque, de Gabriel Naude—que incluyó el principio de 
colaboración interbibliotecaria entre los procedimientos a desarrollar. 
 
A pesar de esta posible historia del PI –llamémosla mejor pre- o protohistoria--, 
lo cierto es que, no es hasta finales del s.XIX cuando se convierte en un procedimiento 
habitual en las grandes bibliotecas del momento. En los Estados Unidos, por ejemplo, es 
hacia la década de los '70 del s.XIX en que se pone en funcionamiento el PI en unas 
pocas bibliotecas y, no es hasta principios del s.XX en que se puede hablar de un 
sistema de PI extendido a todo el país. 
 
En cuanto al PI internacional, puede decirse que no es hasta después de la 
Primera Guerra Mundial que se convierte en una práctica generalizada entre las grandes 
bibliotecas nacionales del mundo occidental. 
 
Aunque el panorama real de aquellas otras bibliotecas que completaban el 
panorama, es decir, de las bibliotecas medianas y pequeñas, se acercaba más a la 
situación descrita en la obra de López Manzanedo:  
 
"Hasta la Segunda Guerra Mundial el préstamo 
interbibliotecario constituía una actividad opcional o extra, ya 
que las bibliotecas se creían en la obligación de ser exhaustivas, 
y el hecho de tener que conseguir un documento de otra 
biblioteca era considerado como un fallo"5
 
No puede más que confirmarse que no puede hablarse de un sistema de PI 
ampliamente adoptado hasta la década de los '60 del s.XX. Y, esto, hablando de los 
países más desarrollados biblioteconómicamente hablando.  
 
¿Qué ha sucedido en nuestro país? 
                                                 
4 Datos históricos extraídos de las obras citadas anteriormente en nota: GILMER y LÓPEZ 
MANZANEDO 
 
5 LÓPEZ MANZANEDO, p.16 
 
 
No son demasiadas las obras que sobre préstamo interbibliotecario se han 
publicado en España6. Nos centraremos en la obra de López Manzanedo en la que 
encontramos la siguiente afirmación: 
 
"A pesar de la importancia de esta prestación bibliotecaria, su 
adopción por las bibliotecas españolas, se ha producido de 
forma bastante posterior a lo ocurrido en los países más 
avanzados. No hay muchos datos sobre este servicio, ya que las 
estadísticas bibliotecarias recogen de forma poco precisa la 
información sobre préstamo interbibliotecario. Los pocos datos 
publicados hasta la fecha son bastante desoladores"7
 
Uno de los primeros estudios sobre PI en España es el realizado en 19908 a 
partir de formularios enviados a las bibliotecas que figuraban en un directorio elaborado 
por el Ministerio de Educación y Ciencia9. Algunos datos extraídos del mismo son 
bastante significativos... pensando en que reflejan la situación en nuestro país a finales 
de los '80. 
 
De un total de 2.037 bibliotecas que respondieron únicamente el 22'04% 
realizaban servicio de PI y, únicamente, el 55,42% realizaba reprografía de sus propios 
fondos. No es de extrañar que, en una comparación entre 25 países europeos, España 
figurara en el lugar número 19 por número de préstamos entre bibliotecas10, por detrás, 
y a mucha distancia, de países como Islandia, Bélgica, Hungría, Irlanda, Bulgaria o 
Albania. 
 
Con estas cifras, no es de extrañar el apelativo de "panorama desolador" que 
anteriormente se ha mencionado. Y, el panorama siguió así hasta bien entrado los años 
'90. 
 
En un estudio realizado en 199511, las cifras fueron algo más prometedoras, 
dejándonos ver que el camino del PI estaba iniciado y en pleno desarrollo. El citado 
estudio recogió datos de 141 bibliotecas, estructuradas en grandes apartados: Biblioteca 
                                                 
6 Una búsqueda rápida sobre préstamo interbibliotecario en España, en el catálogo automatizado de la 
Biblioteca Nacional y el Catàleg Col.lectiu de les  Universitats Catalanes, únicamente ha aportado 3 o 4 
títulos, de los cuales la obra de López Manzanedo et al. es la que proporciona una visión global de este 
servicio en nuestro país. Por supuesto, una búsqueda de artículos, ponencias, comunicaciones, etc., nos 
hubiera aportado algúna fuente más, como las que se encuentran citadas en la propia bibliografía de la 
obra de López Manzanedo. 
 
7 LÓPEZ MANZANEDO, p.17 
 
8 VÁZQUEZ VALERO, M.; BLANCO, A. "Centros de documentación y bibliotecas especializadas en 
España". En: Revista Española de Documentación Científica, 1990, 13(1):584 
 
9 Directorio de centros de documentación y bibliotecas especializadas. Madrid: Ministerio de Educación 
y Ciencia, 1987 
 
10 Citado en López Manzanedo. Datos originales en: CORNISH, G.P. Interlending and document suplí in 
Europe. París: UNESCO, 1990 (PGI-90/WS/13) 
 
11 Se trata de la obra ya citada en nota de LÓPEZ MANZANEDO. 
 
Nacional, Hemeroteca Nacional, CINDOC, 35 Bibliotecas Públicas, 31 Universitarias, 
42 Especializadas y, 30 Otras bibliotecas. Dentro de las Especializadas se contabilizaron 
datos de algunas bibliotecas pertenecientes al CSIC, como el citado CINDOC que, al 
tener un gran volumen de transacciones se separó para no desvirtuar los datos de las 
demás bibliotecas de su grupo. De hecho, se menciona que, desde su creación en 1953, 
el CINDOC "ha estado funcionando de facto como centro español de suministro de 
documentos"12. 
 
En 1995, el 87'94% de las bibliotecas indicaban que realizaban servicio de PI. 
Dentro de las especializadas, el porcentaje ascendía al 85,71%. Otros datos de interés 
son que únicamente el 28% de las bibliotecas especializadas disponían de un servicio de 
PI automatizado y que, el 45% de estas bibliotecas ya aceptaban solicitudes por correo 
electrónico aunque sólo el 2'4% aceptaba solicitudes directamente en línea (¿por medio 
de su propio programa de automatización?). El avance, en comparación con los datos de 
1990, es muy significativo... aunque estamos hablando de tan sólo un lustro atrás. 
 
 
2. SITUACIÓN EN EL CSIC13
a) HISTORIA 
 
Ya se ha indicado que la presencia de las bibliotecas del CSIC en el panorma de 
PI nacional ha sido destacado. En el estudio de López Manzanedo se recuerda el papel 
del CINDOC como "centro español de suministro de documentos" y, además, se 
menciona que "la red de bibliotecas del CSIC creada en 1985, es la más antigua de las 
redes de bibliotecas existentes en España"14, integrada en aquel momento por 90 
bibliotecas. En realidad, la Red de Bibliotecas del CSIC consigue adoptar el PI como un 
servicio plenamente estabilizado a finales de los años 90... 
 
La visión histórica del PI en las bibliotecas del CSIC puede estructurarse en 4 
etapas. 
 
                                                 
12 LÓPEZ MANZANEDO, p.29 
 
13 Para la realización de este apartado se ha recurrido a las siguientes fuentes: 
MALO DE MOLINA, Teresa; QUINTANA, Isabel. La calidad del servicio de préstamo 
interbibliotecario en la Red de Bibliotecas del CSIC: cinco años progresando. 
<http://www.csic.es/cbic/intrared/publicaciones/piingles.htm> 
MALO DE MOLINA, Teresa; QUINTANA, Isabel. La calidad de los servicios en las 
bibliotecas del CSIC 1990-1994. 
<http://www.csic.es/cbic/intrared/publicaciones/quintana2.htm> 
Estadísticas de préstamo interbibliotecario. Madrid: Unidad de Coordinación de 
Bibliotecas. CSIC, 1992-2000 
Unidad de Coordinación de Bibliotecas: memoria de actividades 2000. [Madrid]: Unidad 
de Coordinación de Bibliotecas. Biblioteca General de Humanidades. Biblioteca 
Central, [2001?]. <http://www.csic.es/cbic/intrared/informes/memoriaCBIC2000.doc> 
Informe estadístico anual de las bibliotecas universitarias y científicas españolas 1995. 
Málaga: Biblioteca de la Universidad de Málaga, [1996?]. 
<http://www.uma.es/rebiun/InformeEstadistico1995.html> 
REBIUN. Anuario estadístico de las bibliotecas universitarias y científicas españolas 
2000. <http://www.uma.es/rebiun/InformeEstadistico.pdf> 
 
14 LÓPEZ MANZANEDO, p.98 
 
a.1) Hasta 1970 
El PI no existía como tal, no era un servicio establecido. El CINDOC realizaba 
su papel de centro de PI, pero las demás bibliotecas no lo contemplaban. Era una labor 
que se realizaba de forma esporádica y, en muchas ocasiones, como favor personal a 
ciertas personas o instituciones. Dependía de cada biblioteca y, especialmente, de su 
disposición (de la dirección del centro y del personal de la biblioteca) a atender 
peticiones externas. Hay que recordar que no existía la Red de Bibliotecas del CSIC y 
que, cada una de ellas, funcionaba de forma muy independiente. Las peticiones se 
podían recibir por carta o teléfono y, eran, casi exclusivamente solicitudes de 
fotocopias. El préstamo de originales era prácticamente inexistente. 
 
a.2) 1970-1990 
La situación es muy similar a lo esbozado para el período anterior con la 
pequeña diferencia de que el CINDOC va adquiriendo un papel cada vez más 
importante en cuanto al PI15. Pero nos encontramos con cierto aspecto que potenció el 
PI en gran manera. A finales de los 60 se empiezan a realizar, de forma cada vez más 
asidua, diferentes catálogos colectivos de publicaciones. La posibilidad de disponer de 
herramientas de trabajo que indicasen la colección y la ubicación de ciertas 
publicaciones periódicas permitieron que muchas bibliotecas –entre ellas las del CSIC-- 
pudieran reconducir mejor las peticiones de sus usuarios a través de un incipiente 
servicio de PI16. Es la época, también, del inicio en la automatización de los catálogos 
de las grandes bibliotecas en nuestro país, aspecto que empezó a permitir la consulta en 
línea de sus fondos y, por tanto, de reconducir mejor aún las peticiones. 
 
Es digno de mención el que las bibliotecas del CSIC, en esta época, ya "bebían" 
de este espíritu de reactivación del PI, cuando entre las "Misiones" que motivaron la 
publicación del catálogo Publicaciones seriadas en las bibliotecas del CSIC (1985) 
encontramos la siguiente: "Posibilitar los INTENTOS DE RACIONALIZAR y 
COMPARTIR RECURSOS bibliográficos, mediante el canje de publicaciones y el 
PRÉSTAMO INTERBIBLIOTECARIO" (3ª misión del catálogo). 
 
a.3) 1990-2000 
                                                 
15 Debería mencionarse al equipo de Carmen Pineda que, en los años 70, desarrolló esta labor de PI entre 
CINDOC y demás bibliotecas del CSIC. 
 
16 Una búsqueda en el catálogo automatizado de la Biblioteca Nacional permite observar la publicación de 
algunos catálogos colectivos de publicaciones periódicas antes de los años 60, pero no cabe duda que es a 
finales de esta década cuando esta labor adquiere mayor ímpetu. En los años 50 encontramos algún 
catálogo de los fondos de la Biblioteca Nacional; en los 60, el esfuerzo de la Biblioteca Central de 
Barcelona por realizar un catálogo de las publicaciones periódicas existentes en la ciudad; en los 70 y 80, 
catálogos de las bibliotecas universitarias; y, también en los 80, catálogos de bibliotecas especializadas o 
catálogos centrados en una temática concreta. Entre aquellos catálogos primerizos merecen ser 
mencionados, a sabiendas de no ser exhaustivos pero por su utilidad para las bibliotecas del CSIC de 
aquellos días:  
Inventario de publicaciones periódicas que se reciben en las bibliotecas de Barcelona. 
Barcelona: Biblioteca Central. Diputación Provincial, 1964; 2ª ed., 1970 
Catálogo de publicaciones periódicas en bibliotecas españolas. Madrid: Instituto 
Bibliográfico Hispánico, 1971- 
Publicaciones periódicas. Ciencias. Madrid: CSIC, 1972 
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas existentes en las bibliotecas del CSIC. 
Madrid: Biblioteca General. Sección de Revistas, 1982 
Publicaciones seriadas en las bibliotecas del CSIC (1985). Madrid: CSIC. PRIBIC, 1986. 
 
En 1990 nos encontramos con un hito importante en la historia de las bibliotecas 
del CSIC. Hacía pocos años que se encontraban en proceso de automatización 
(PRIBIC), se estaba intentando uniformizar en ciertos aspectos... pero el hito que marcó 
un inicio en muchos de los servicios y procedimientos de nuestras bibliotecas fue la 
organización de las Jornadas de análisis de la red de bibliotecas del CSIC17. Eso fue 
especialmente significativo en lo que se refiere al PI puesto que fue el motor iniciador 
de lo que, en la actualidad, ha llegado a convertirse en nuestras bibliotecas. 
 
En esas Jornadas se creó un Grupo de Trabajo sobre el servicio de PI con la 
intención de elaborar una Regulación del mismo, "pues era una necesidad perentoria 
regular dicho servicio y sacar el máximo partido a nuestros fondos".  
 
Aunque dicha regulación no fue aprobada hasta 1995, la Unidad de 
Coordinación de Bibliotecas del CSIC siguió trabajando en ello. Realizó un curso sobre 
PI y "se pidió a las bibliotecas que se comprometieran a un proyecto destinado a 
impulsar este servicio". En aquel proyecto colaboraron 20 bibliotecas, de las cuales 14 
enviaron datos estadísticos de PI con "un resultado muy interesante ... [la] Mayoría de 
transacciones se realiza entre nuestros propios centros ... [Existe] Urgente necesidad de 
que todas las bibliotecas de la red asuman este servicio". 
 
En esta década se lleva a cabo la automatización de las bibliotecas del CSIC con 
el programa ALEPH. A pesar de esta automatización, cada biblioteca lleva sus propias 
estadísticas (manualmente o con hojas de cálculo) y los datos de PI se enviaban a la 
Unidad de Coordinación de Bibliotecas en donde se realizaba la labor final. Hasta 
finales de los 90 no se utiliza el módulo de PI del programa ALEPH300 –en 1998—de 
forma generalizada. Aunque no era un programa demasiado "manejable", sí que 
permitió tener una visión global más exacta de la situación del PI en la red de 
bibliotecas del CSIC. Debe mencionarse, también, la propuesta de utilizar el programa 
ARIEL para el envío electrónico de los documentos, servicio que se inició en 1998. 
 
a.4) Desde 2001 
Esta fase, en pleno desarrollo actual viene marcada por el cambio a la nueva 
versión del programa ALEPH500. Una versión que permite a las bibliotecas del CSIC 
entrar en el mundo normalizado de la catalogación (formato MARC) además de una 
serie de mejoras en la consulta de su catálogo automatizado. En lo que respecta al PI 
permite una gestión algo más simplificada que en la versión anterior y, significa el 
abandono total de las estadísticas "manuales". La Unidad de Coordinación de 
Bibliotecas utilizará exclusivamente los datos extraídos de ALEPH500 para la 
elaboración de las estadísticas de PI de la Red de Bibliotecas del CSIC. 
 
 
b) OBJETIVOS CONSEGUIDOS 
 
El principal objetivo conseguido a los largo de todos estos años, en lo que a PI 
concierne es el siguiente: 
 
De un conjunto disperso de bibliotecas independientes, se ha pasado a una 
Red de Bibliotecas del CSIC plenamente consolidada al mismo nivel que el de las 
                                                 
17 Jornadas de análisis de la red de bibliotecas del CSIC : Ponencias : Madrid, 21 y 22 de junio, 1990. 
[Consejo Superior de Investigaciones Científicas]. Madrid : CSIC, 1990. [57] h. ; 30 cm 
demás redes universitarias y/o de investigación existentes. El 25% que representa 
el servicio del PI realizado por las bibliotecas del CSIC a nivel nacional nos 
permite hablar de una imagen uniforme de nuestras bibliotecas con un alto grado 
de calidad en los servicios prestados. 
 
Son otros muchos los objetivos que se han realizado en estos últimos 10 años en 
los que las bibliotecas del CSIC han caminado juntas... en el servicio de PI. Algunos de 
ellos se exponen a continuación de forma esquemática. 
 
1994: Aumento en la explotación de nuestras colecciones. Más 
peticiones recibidas que solicitadas. 
 
1995: Más interacción entre las bibliotecas de la red que con el 
CINDOC y otras bibliotecas externas. Denota un 
funcionamiento autónomo de la Red de Bibliotecas del CSIC 
 
1996: La red se compone de centros claramente suministradores 
 
1997: Se estabiliza el ritmo de crecimiento. Las bibliotecas trabajan 
ya como una verdadera red 
 
1998: Se llega a un equilibrio como centros suministradores y 
solicitantes. Se pone en marcha el módulo de PI del 
ALEPH300 que utilizarán cerca del 60% de las bibliotecas de 
la Red. 
 
1999: Se inicia el uso del programa ARIEL para la transmisión 
electrónica de documentos. En este año lo utilizan el 80% de 
las bibliotecas. Se llega al número máximo de bibliotecas 
participantes en la Red, 78 bibliotecas. 
 
Como se observa en el siguiente gráfico, se ha conseguido que el número de 
bibliotecas participantes en la Red de Bibliotecas del CSIC haya ido en aumento hasta 
acercarse al 100%. De las 14 bibliotecas que participaron con sus datos de PI en 1992, a 
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Bibliotecas participantes en la RED del CSIC 
 
El número total de transacciones de PI ha ido también en aumento durante estos 
últimos diez años, como puede verse a continuación. Se observa, también, dos épocas 
concretas de gran crecimiento. El año 1994 puede considerarse como el verdadero inicio 
del PI en las bibliotecas del CSIC y, el 1999 como el año en el que la automatización de 
este servicio fue establecido de forma generalizada en las bibliotecas de la Red. Es 
posible que en próximos años el número de transacciones se ve estancado o, incluso, 
reducido, ante la avalancha de publicaciones electrónicas y del fácil acceso vía Internet 
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Total transacciones de PI
 
Si especificamos las transacciones en préstamos de originales y fotocopias, 
obtenemos los dos siguientes gráficos. El correspondiente a "Total fotocopias" sigue la 
línea del gráfico general anterior de "Total transacciones de PI", con fuertes aumentos 
en 1994 y 1999, aunque observamos ya un ligero estancamiento en las transacciones 
correspondientes al año 2000 debido, quizás, a que cada vez más los usuarios pueden 
localizar la información que necesitan por ellos mismos. Por contrario, en el gráfico de 
"Total préstamo de originales" observamos un comportamiento bastante diferenciado. 
En 1994 se produjo un aumento enorme en el número de este tipo de transacciones y, 
aunque los años posteriores hasta 1999 son superiores a aquel, la línea muestra 
























































Total fotocopiasTotal préstamo de originales
Otro de los objetivos conseguidos en el servicio de PI es la generalización del 
uso del programa ARIEL para enviar documentos de forma electrónica. Aunque es un 
sistema que tiene sus inconvenientes, es ampliamente usado por la mayoría de 
bibliotecas universitarias de nuestro país. El poder ofrecer este tipo de transmisión 
electrónica de documentos permitió equipararnos a ellas y, al mismo tiempo, reducir 
considerablemente el tiempo de envío y recepción de las peticiones. En el siguiente 
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El siguiente gráfico nos muestra el tipo de "interacción" en las transacciones de 
PI de la Red de Bibliotecas del CSIC. Se observa como al principio la red dependía en 
gran manera del CINDOC para responder a las necesidades de sus usuarios. Sin 
desmerecer el papel realizado por este centro hay que destacar el esfuerzo considerable 
que las bibliotecas de la red han realizado por automatizar sus fondos, poner a 
disposición de sus usuarios las herramientas de trabajo necesarias que les representen un 
menor costo... con el resultado final de que ya en 1997 más del 50% de las 
transacciones eran realizadas entre las propias bibliotecas de la red, con una menor 
dependencia de otras bibliotecas como el CINDOC y las universitarias. Este hecho 
demuestra que nuestros fondos permiten responder en un elevado número las peticiones 
recibidas. Es un resultado más que aquellos primeros esfuerzos del año 1990, realizados 
por la Unidad de Coordinación de Bibliotecas, por racionalizar el servicio de PI han 
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De manera que, en estos 10 años de caminar juntas en el PI, las bibliotecas del 
CSIC han conseguido tener un catálogo automatizado de sus fondos, la implementación 
del módulo PI en las versiones ALEPH300 (1998) y ALEPH500 (2001) que ha 
permitido realizar un servicio de PI automatizado que ha incluido el 97% de las 
bibliotecas para el año 2001, convertirnos en uno de los principales suministradores y 
solicitantes de PI no sólo para la propia Red de Bibliotecas del CSIC si a nivel nacional 
con un 25% del total de transacciones realizadas en nuestro país... todo un logro si 
recordamos el panorama en el que nos encontrábamos en 1990. 
 
 
c) PERSPECTIVAS DE FUTURO 
 
El cierto estancamiento que se prevé en el número total de transacciones, y que 
ya se ha producido en el año 2000, es uno de los aspectos que debe hacernos reflexionar 
sobre el camino que debe tomar nuestro servicio de PI. El crecimiento total de 
transacciones en ese año fue de un 4,40%, frente al 16,1% de crecimiento en 1999. 
Especialmente indicativo es el descenso en un 21,8% en las transacciones de préstamo 
de originales. En la última estadística de préstamo interbibliotecario del año 2000 se 
exponía de la siguiente forma:  
 
"También cabe preguntarse si no estamos cerca de un cambio de 
tendencia que bien pudiera producirse, quizá de forma incipiente 
en el presente, pero en mayor grado en el inmediato futuro: nos 
referimos al nuevo panorama que depara la edición electrónica y 
sus servicios añadidos" 
 
Este estancamiento no es producto de un descenso en la calidad del servicio o de 
nuestros fondos... creemos que es producido por la mayor facilidad que nuestros 
usuarios tienen para obtener por sus propios medios la información que necesitan 
debido, por ejemplo, al mayor uso de Internet, a una mayor oferta de publicaciones 
periódicas electrónicas y de bases de datos. No hemos de olvidar que una de nuestras 
funciones, desde las bibliotecas, ha sido, en la mayoría de los casos, el de enseñar a 
nuestros usuarios el uso de estas herramientas para permitirles, precisamente, un mayor 
acceso a la información y una mayor independencia. 
 
Tenemos delante un reto para cualquier servicio de PI: el de seguir siendo 
suministradores y solicitantes de información para nuestros usuarios y, el de saber 
adaptarnos a los nuevos tiempos de la "era electrónica". Desde nuestras bibliotecas 
podemos ejercer un mayor papel de "informadores de la información", es decir, seguir 
siendo los profesionales que indiquen a los usuarios qué, dónde y cómo pueden obtener 
lo que necesitan y, desde la Unidad de Coordinación de Bibliotecas, seguir luchando 
para que las herramientas de trabajo de las que disponemos sigan aumentando y 
mejorando la calidad de nuestro servicio.  
 
En este sentido hemos de recordar que, en la estadística REBIUN para el año 
2000, el CSIC figuraba un lugar muy bajo en cuanto a presupuesto dedicado a 
publicaciones electrónicas. Concretamente en el puesto 37 entre 51 universidades. De 
forma clara las universidades han tenido una visión --y los medios necesarios—muy 
acertada con respecto a este tipo de publicaciones. Si la Red de Bibliotecas del CSIC 
quiere seguir en los lugares punteros del PI nacional deberá replantearse su política de 
acceso a publicaciones electrónicas. Ya se han dado pasos para mejorar la situación con 
el acceso colectivo a una serie de bases de datos. Además, es una excelente noticia el 
que, para el presente año 2002, se haya conseguido la consideración de usuario único 
para el acceso a ciertas publicaciones periódicas en formato electrónico. 
 
Otro aspecto en el que seguir trabajando es en el de conseguir que el 100% de 
las bibliotecas participen en el PI de la Red de bibliotecas del CSIC. En el año 2000 se 
consiguió que el 93% de las bibliotecas lo hicieran... pero aún faltan unas cuantas de 
ellas. Lo más curioso es que, entre las que no dan su brazo a torcer, se encuentren 
algunas de las bibliotecas más importantes de nuestra Red. No es lógico que un esfuerzo 
colectivo, por muy duro que haya sido el esfuerzo individual de estas bibliotecas, se vea 
castigado con la no presencia de estas bibliotecas. Esperamos que en un futuro próximo 
pueda verse solucionado. 
 
Como puntos a trabajar podríamos "soñar" con permitir que el PI se extienda a 
cualquier tipo de material documental (partituras, mapas, registros sonoros, etc.) y, 
especialmente, con la mejora en la gestión económica de las transacciones de PI en 
nuestra Red. 
 
No podemos finalizar este viaje por el PI sin mencionar que todo lo conseguido 
ha sido posible gracias al esfuerzo de la Unidad de Coordinación de Bibliotecas pero, 
también, y destacándolo de forma notoria, gracias al esfuerzo de cada una de las 
personas que forman la Red de Bibliotecas del CSIC que, en muchas ocasiones, es 
realmente un esfuerzo personal y poco comprendido. 
 
En la memoria de actividades 2000 de la Unidad de Coordinación de Bibliotecas 
encontramos la siguiente afirmación: 
 
"El servicio de préstamo interbibliotecario ha alcanzado un nivel 
de transacciones superior a 113.000, afianzándose como el 
servicio más importante que prestan las biblioteca de la Red" 
 
El año 1990, con las Jornadas de Análisis, fue el inicio del PI en las bibliotecas 
del CSIC. Esperemos que este año, 2002, con las Segundas Jornadas, nos permita seguir 
ofreciendo y mejorando la misma imagen positiva que el PI ha obtenido hasta la fecha. 
 
